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El Año Pastoral Diocesano Voca-
cional que vivía la Diócesis en el cur-
so 2017-2018, con aquel recordado 
lema “Venid y veréis” marcó entonces 
un hito en la vida de la Iglesia de León 
al poner en primer plano la importan-
cia de la pastoral vocacional y definir 
una nueva dinámica “abierta a todas 
las vocaciones, más allá del ministerio 
ordenado o la vida consagrada, con 
un nuevo acompañamiento vocacional 
más amplio, en un trabajo de todos a 
una en todo tipo de vocación en la vida 
de la Iglesia”. Así lo valora el delegado 
diocesano de Pastoral Juvenil y Voca-
cional, Roberto da Silva, que considera 
que el lema “¿Para quién soy yo?” y la 
Jornada Mundial de Oración por los 
Vocaciones que se celebra en el Domin-
go IV de Pascua brindan, también en 
la Diócesis, una oportunidad para “en-
tender la vida, toda la vida, como una 
camino de descubrimiento de la propia 
identidad y de la propia vocación por-
que todos tenemos vocación. También 
para descubrir el sentido profundo de 
la pertenencia, que estoy unido a Dios, 
a mi familia, a mi colegio, a mi grupo 
de amigos, como un elemento que va 
configurando la propia identidad y, de 
esta forma, también la vocación”.

Una orientación eclesial abierta a la 
vocación que en esta Jornada Mundial 
se remarca desde un lema que interpela 
a cada uno, ese “¿Para quién soy yo?” 
que el Papa Francisco plantea a los jó-
venes en la exhortación ‘Christus vivit’ 
y que según Roberto da Silva “es una 
llamada a descubrir que los jóvenes son 
el presente de la Iglesia y hay que acom-
pañar a los jóvenes a descubrir su pro-
pia vocación, y que no es solamente a 
ser sacerdote o religioso y religiosa, sino 
que hay que romper las barreras de lo 
que se ha entendido tradicionalmente 

como vocaciones porque hay otras 
muchas vocaciones dentro de la 
vida cristiana”.

Don Luis Ángel 
subraya que 
“responder a la 
vocación nos introduce 
en la misión de Dios 
porque todos estamos 
vocacionados y somos 
misioneros, cada 
uno «es misión», pero 
no aisladamente, 
sino en comunidad 
evangelizadora”

En esa línea se situó ya ese Año Pas-
toral Diocesano Vocacional y en esa 
línea trabaja la delegación de Pastoral 
Juvenil y Vocacional que, a pesar de to-
das las limitaciones que ha impuesto la 
situación de pandemia, ha mantenido 
este curso el trabajo de grupos vocacio-
nales como Gente CE, con participa-
ción asidua de una docena de jóvenes 
en el Seminario “en encuentros y con-
vivencias en las que descubren distintas 
formas de ser cristiano, de estar en la 
Iglesia” apunta Da Silva, que coincide 
con el obispo, el padre Luis Ángel de 
las Heras, a la hora de plantear la vo-
cación como una llamada a “escuchar 
con apertura de corazón y responder 
a la llamada de Dios”. “Estamos voca-
cionados y somos misioneros” subraya 
Don Luis Ángel al considerar esta Jor-
nada de Oración por las Vocaciones 
una oportunidad más para “responder 
a la vocación laical, matrimonial, dia-

conal, presbiteral o de vida consagrada 
que nos introduce en la misión de Dios, 
que es siempre una misión comunita-
ria” porque “cada uno «es misión», pero 
no aisladamente, sino en comunidad 
evangelizadora”. Una llamada a descu-
brir todas esas vocaciones para el Señor 
con una Jornada de Oración que anima 
a todos como discípulos misioneros.
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Discípulos misioneros, vocaciones para el Señor



Editorial
Desde mi ventana

Esta Iglesia nuestra
Cuando hay debate en el aula, a menudo siento incomodi-

dad por la imagen que tienen de esta Iglesia nuestra. Duele 
escucharles detenerse siempre en los aspectos mediáticos 
más deplorables, estremece  recibir en la cara el bofetón de 
dolorosas certezas. Del mismo modo que a Cristo le dolería 
el beso rastrero, entre sombras traidoras,  aquella noche del 
Jueves Santo en el que los amigos se le quedaban dormidos 
mientras sufría en silencio.

Pero cuando indagas, descubres el gran desconocimiento 
que los jóvenes tienen de la Iglesia. Siempre identificándo-
la únicamente con la jerarquía y lo meramente institucional. 
A menudo hay que recordarles a los voluntarios que acuden 
contra viento y marea a prestar su labor callada, o a ese sa-
cerdote rural que cabalga en su coche recorriendo aldeas y 
pueblos para devolver la esperanza a los despoblados, o a los 
capellanes de hospital que se juegan el tipo, o los millones de 
oraciones que cada día suben al cielo proclamadas por almas 
que confían y esperan. 

Esta Iglesia nuestra múltiple y diversa, santa y pecadora, 
arcana y revitalizadora, siempre en peligro, pero al resguardo 
del que la fundó y continuamente la resucita y vivifica con la 
fuerza del Espíritu Santo. Porque fue Cristo quien deseó fun-
darla y depositó en ella la misión de continuar su Redención. 
En ella, dispensadora de los sacramentos, anida la tradición. 
Ella,  que es cuerpo de Cristo yacente y resucitado. 

Esta Iglesia nuestra que clama y proclama.
Marta Redondo

Vocacionados
y misioneros

‘Venid y veréis’, el lema que centraba la cele-
bración del Año Pastoral Diocesano Vocacional, es 
una sencilla invitación vigente siempre en la vida 
de la Iglesia. Una invitación que resuena en este 
Tiempo de Pascua de 2021, en torno a la Jorna-
da Mundial de Oración por las Vocaciones cuando 
esta convocatoria recuerda la base de la vocación 
como plataforma para una vida cristiana plena en 
misión. Vocacionados y misioneros, a la escucha de 
la llamada de Dios, con apertura de corazón y capa-
cidad de respuesta, se plantea esa centralidad de la 
vocación con la alegría del deseo que ha expresado 
el papa Francisco para todos, hermanos y hermanas 
que generosamente hacen de Dios el sueño de sus 
vidas, para servirlo en los hermanos y en las herma-
nas que les han sido confiados, mediante una fide-
lidad que es ya en sí misma un testimonio, en una 
época marcada por opciones pasajeras y emociones 
que se desvanecen sin dejar alegría.

Las vocaciones, todas las vocaciones, que parten 
de esa alegría del Evangelio en la que insiste una y 
otra vez el papa Francisco, especialmente aquellas 
que surgen entre esos jóvenes que son “el ahora de 
Dios”, centran la oración de esta Jornada Mundial 
y desde el Año Pastoral Diocesano Vocacional que 
concluía en 2018 también suponen un reto al que 
tiene que responder la Iglesia de León, desde el acom-
pañamiento a las personas y desde la valoración de 
esas diferentes modalidades vocacionales, expresiones 
todas apreciables de esa riqueza y diversidad de cris-
tianos vocacionados y misioneros que están llamados 
a seguir construyendo una Iglesia en salida, en clave 
misionera, vivificados por el gozo pascual de quienes 
acogen las Buena Nueva y trabajan en el nombre de 
Jesús para construir y vivir junto el Reino de Dios 
como comunidad de fraternidad evangelizadora y 
que se evangeliza en el día a día.
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Carta del Obispo

Queridos hermanos y hermanas:
De nuevo, ¡feliz Pascua de Resu-

rrección! No nos cansemos de mani-
festar la alegría pascual.

Los encuentros de los discípulos 
con el Resucitado nos muestran que 
estamos en un tiempo de preguntas 
relevantes y descubrimientos sorpren-
dentes. En este marco, el próximo 25 
de abril, cuarto domingo de Pascua, 
celebramos la Jornada Mundial de Ora-
ción por las Vocaciones y Vocaciones 
Nativas. En España estamos invitados 
a celebrarla por la Comisión episcopal 
para el clero y los seminarios, Obras mi-
sionales pontificias (OMP), Conferen-
cia de religiosos (CONFER) y Confe-
rencia de institutos seculares (CEDIS) 
con el lema: «¿Para quién soy yo?». Es 
una pregunta que dirige el papa Fran-
cisco a los jóvenes en la exhortación 
apostólica Christus vivit con el fin de 
que cada uno se haga consciente y 
pueda responder al camino de entrega 
a Dios y a los hermanos que el Evange-
lio propone como sentido y gozo de la 
existencia.

“En esta Pascua de 
Resurrección, juntos en la 
misma barca, se nos ofrece 
una vez más la oportunidad 
de actualizar o descubrir 
nuestra vocación personal, 
reconociendo que somos 
misión comunitaria”

Escuchar con apertura de corazón 
y responder a la llamada de Dios cons-
tituye una dicha para los discípulos mi-
sioneros de Jesús. Francisco afirma que 
cada uno es una misión en esta tierra; 
que hemos sido llamados a la existencia 
en clave misionera y que, por tanto, de-
bemos reconocernos bajo el horizonte 
de la misión. Esto es lo que nos permite 
iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sa-
nar, liberar y, en consecuencia, ser con 
los demás y para los demás (cf. EG 

273). Los encuentros pascuales con el 
Resucitado representan momentos de 
gracia en que se experimenta el gozo 
de la vocación y se descubre cómo ser 
concretamente misión de luz, bendición, 
vida y sanación para quien lo necesite.

Así pues, estamos vocacionados 
y somos misioneros. Responder a la 
vocación laical, matrimonial, diaconal, 
presbiteral o de vida consagrada nos 
introduce en la misión de Dios, que es 
siempre una misión comunitaria. Cada 
uno «es misión», pero no aisladamente, 
sino en comunidad evangelizadora; por 
consiguiente, yo «soy misión» cuando 
todos «somos misión». Cuando se-
paramos la misión de la propia vida y 
buscamos un reconocimiento particular 
en ella, nos apartamos de nuestra per-
tenencia al pueblo de Dios y, por ende, 
de la misión misma (cf. EG 273). La 
alegría del Evangelio ha de encarnarse 

en una comunidad de discípulos misio-
neros, tal y como se expresa en el gozo 
misionero que experimentan los setenta 
y dos discípulos cuando regresan de la 
misión (cf. Lc 10,17), habiendo desple-
gado en fraternidad la dinámica del éxo-
do y del don, del salir de sí, del caminar 
y sembrar siempre de nuevo y más allá 
(cf. EG 21).

En esta Pascua de Resurrección, 
juntos en la misma barca, se nos ofrece 

una vez más la oportunidad de actualizar 
o descubrir nuestra vocación personal, 
reconociendo que somos misión comu-
nitaria. Como afirma el papa san Pablo 
VI, quienes acogen con sinceridad la 
Buena Nueva, se reúnen en el nombre 
de Jesús para buscar juntos el reino, 
construirlo y vivirlo, de suerte que cons-
tituyen una comunidad fraterna que es 
a la vez evangelizadora. Aquellos que ya 

han recibido la Buena Nueva y están re-
unidos en la comunidad de la salvación, 
pueden y deben comunicarla y difundirla 
(cf. EN 13).

Felicidades por descubrir que tú 
eres una misión y todos somos misión, 
comunidad evangelizadora de discípu-
los misioneros del Resucitado.

Con mi afecto y bendición.
✠ Luis Ángel de las Heras CMF,

Obispo de León
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SOMOS MISIÓN,
SOMOS MISIONEROS



En el Aula 
Magna del Semi-
nario se encon-
traban el pasado 
día 13 un grupo 
de jóvenes pres-
bíteros, ordena-
dos en los últi-
mos diez años, 
para participar 
por vía telemáti-

ca en el Encuentro de Clero Joven de la Provincia Eclesiástica 
que organizó la Diócesis de Santander y que contó con la par-
ticipación del obispo emérito de San Sebastián, Mons. Juan 
María Uriarte. Jóvenes sacerdotes de León, acompañados por 
el obispo Luis Ángel de las Heras, Santander, Astorga y Ovie-
do se sumaban a este encuentro en el que Mons. Juan María 
Uriarte abordó el tema de “La caridad pastoral en el ejercicio 
del ministerio sacerdotal” desde un repaso actualizado al de-
creto ‘Prebyterorum ordinis’ sobre el ministerio y la vida de 
los presbíteros con un mensaje de ánimo para afrontar esta 
tarea “de la misión de pastores de consolar y alentar, con una 
actitud de pacífica inquietud que nos haga ser más pastores 
que gestores”.

Un encuentro que ha supuesto el preámbulo a la etapa final 
del Ciclo de Formación Permanente del Clero de este curso, 
que se prolongará hasta el próximo día 17 de mayo, con cuatro 
conferencias y con la destacada cita del día 10 de mayo, fiesta 
de San Juan de Ávila, patrono del clero español, con el acto de 
homenaje a los sacerdotes.

Encuentro del clero joven de la 
Provincia Eclesiástica

La Legión de María celebra
la fiesta del Acies

La Basílica de San Pedro de Roma acogía el pasado día 15 la misa 
de funeral de Mons. Félix del Blanco Prieto, obispo leonés que falle-
cía a la edad de 84 años en el Policlínico Gemelli de Roma. La cele-
bración estuvo presidida por el secretario de Estado de la Santa Sede, 
cardenal Pietro Parolín, dada la vinculación de D. Félix del Blanco 
durante más de cuatro décadas al servicio de la diplomacia vaticana, 
tras ser llamado en el año 1964 por el entonces secretario de Estado, 
el cardenal Agostino Casaroli. Tras esta larga etapa de servicio en la 
Secretaria de Estado del Vaticano, el Papa Benedicto XVI le llamaba 
el 28 de julio de 2007 para encomendarle la responsabilidad como 
Limosnero Pontificio, oficio en el que sirvió hasta el año 2012.

Mons. Félix del Blanco Prieto nacía en Morgovejo el 15 de ju-
nio de 1937 y tras ingresar en el Seminario de León completa sus 
Estudios Eclesiásticos hasta obtener el título de Bachiller en Teología 
y ser ordenado sacerdote el 27 de mayo de 1961. Su primer desti-
no pastoral sería en 1961 la Parroquia de Caminayo, al tiempo que 
ejerce la dirección de la Preceptoría de Morgovejo. En este tiempo 
recibe autorización para la ampliación de estudios que completará 
con la tesis doctoral en la Pontificia Universidad Gregoria de Roma, 
a donde se traslada en 1964. Ya en Roma se incorpora entonces a la 

Secretaria de Estado del Vaticano. El 31 de mayo de 1991 el Papa 
Juan Pablo II le nombra arzobispo titular de Vannida y recibe en 
la Catedral de León el 6 de julio de 1991 la ordenación episcopal. 
Como pro-nuncio apostólico en Santo Tomé y Príncipe y delegado 
apostólico en Angola desarrolla entonces su etapa más intensa al ser-
vicio de la diplomacia vaticana, principalmente en África, con suce-
sivos destinos como nuncio en Camerún, Guinea Ecuatorial y Libia.

La Diócesis de León se suma al luto de toda la Iglesia por el 
fallecimiento de Mons. Félix del Blanco Prieto, y por cuya memoria 
celebrará en próximas fechas una misa de funeral en la Catedral en la 
que este presbítero leonés recibía su ordenación episcopal.

Día a día44

Fallece en Roma el obispo leonés Mons. Félix del Blanco, limosnero Fallece en Roma el obispo leonés Mons. Félix del Blanco, limosnero 
del Papa Benedicto XVIdel Papa Benedicto XVI  

Tras un año sin actividad a causa de la pande-
mia, el pasado día  21 de marzo la Legión de Ma-
ría en León celebraba la ceremonia del Acies en 
la que todos los integrantes de este movimiento 
renuevan su consagración a la Virgen María. Una 
celebración que tras la suspensión del Acies del 
año pasado ha tenido un especial significado 
dado que el próximo 7 de septiembre, la Legión 
de María cumplirá 100 años desde su fundación 
por el siervo de Dios Frank Duff en Irlanda. 

En la Parroquia de Ntra. Madre del Buen Con-
sejo, esta ceremonia del Acies comenzó con 
el rezo del rosario, para posteriormente llevar a 
cabo la consagración y finalizar con la celebra-
ción de la Eucaristía presidida por el obispo Don 
Luis Ángel, quien ánimo a todos los integrantes 
de la Legión de María a “seguir dedicando nues-
tro tiempo a los demás, a los que más sufren y 
tiene necesidad, siendo testigos de esperanza y 
fraternidad”.



La Iglesia de Santa 
Marina la Real concentra-
ba este pasado Domingo 
de Resurrección la alegría 
pascual de toda la Dió-
cesis en la celebración en 
la que el obispo, el padre 
Luis Ángel de las Heras, 
confería los sacramentos 
de la iniciación cristiana 
a un grupo de doce niños 
en edad escolar, que se han 
preparado en la catequesis 

que un año más se ha ofrecido desde el Servicio Diocesano para el Catecu-
menado de Adultos. Tras la celebración central del Domingo de Pascua en la 
Catedral, que concluía con la bendición apostólica, Don Luis Ángel tenía oca-
sión por primera vez desde su llegada a la Diócesis de bautizar y dar la Primera 
Comunión a estos niños en una celebración cargada de emoción en la que el 
pastor de la Diócesis quiso subrayar el signo pascual que para toda la Iglesia 
diocesana “sois vosotros, con vuestro testimonio de fe y con vuestra alegría”.

Una celebración que ha puesto el broche al trabajo de catequesis que se ha 
desarrollado un año más en la Parroquia de San Isidro Labrador, donde a pesar 
de las limitaciones de la pandemia, ha sido posible ir desarrollando todas las 
sesiones con las medidas de seguridad del distanciamiento al disponer del local 
del bar, ahora sin actividad y con espacio suficiente para poder completar las 
actividades de catequesis como ha remarcado la catequista Mar Casado.

Entregados los premios del concurso 
‘Paponín’

De manos del obispo 
Don Luis Ángel en el hall 
del Seminario Mayor reci-
bían el pasado día de Mar-
tes Santo los premios del 
concurso de dibujos co-
frades “Paponín: ¿qué es 
la Semana Santa para ti?” 
los niños Paula Muñiz, Lu-
cía Prieto y Martín Guzman, 
ganadores en las tres categorías fijadas en las bases de esta inicia-
tiva promovida conjuntamente por la Junta Mayor de Semana Santa 
y la Delegación de Pastoral Juvenil y Vocacional. Tres dibujos selec-
cionados de entre los trabajos presentados por 615 niños y niñas 
de 4 a 12 años de colegios  parroquias de toda la Diocesis, que han 
ofrecido una rica visión que los más pequeños tienen de ese acon-
tecimiento central de la vivencia de la fe que en León es la Semana 
Santa, incluso este año cuando no ha habido procesiones y todas 
las actividades han quedado limitadas al interior de los templos. Don 
Luis Ángel quiso felicitar a todos los participantes en este concurso 
por su esfuerzo, mientras el presidente de la Junta Mayor, Manuel 
Ángel Fernández, remarcó la importancia de estas actividades “que 
suponen un aliciente para nuestra cantera, para esos pequeños que 
ya viven la Semana Santa y que serán los papones del futuro”.
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Alegría pascual en Santa Marina
con los niños de la iniciación cristiana

X para Fines
Sociales
y para la Iglesia

Marcar las casillas de Fines Sociales y de la 
Iglesia en la declaración de la  renta hace que la 
sociedad avance gracias al trabajo de las ONG. 
Un año más, y a través de la campaña ‘mejor2’, 
Cáritas recuerda que es posible marcar ambas ca-
sillas, sin que ello suponga pagar más impuestos 
ni que la Agencia Tributaria nos vaya a devolver 
menos. Con esta opción, se estarán apoyando 
cientos de proyectos de atención a personas en 
situación de pobreza y exclusión, y, al mismo 
tiempo, la importante labor pastoral y litúrgica 
que lleva a cabo la Iglesia católica en España.

Y es que desde el comienzo del periodo para 
realizar la declaración de la renta las ONG se 
han unido, un año más, para presentar la cam-
paña de la “X Solidaria” y conseguir que más 
personas contribuyentes marquen la casilla 106 
de Actividades de Interés Social en su renta. 
Gracias a este sencillo gesto, cada año, se impul-
san distintos proyectos sociales para lograr una 
sociedad más justa, inclusiva e igualitaria que no 
deje a nadie atrás. En 2020, el 55% de las per-
sonas contribuyentes macaron la casilla solidaria 
de la renta, superando los 11 millones y medio 
de personas, pero todavía hay un 45% de perso-
nas que no lo hace.

La campaña de la “X Solidaria” en esta edi-
ción se enmarca, además, en un contexto de cri-
sis sanitaria, social y económica provocada por el 
Covid 19, que ha afectado con gran dureza a las 
personas en situación de mayor vulnerabilidad: 
personas en situación de pobreza y exclusión 
social, personas mayores, con discapacidad, in-
fancia. Ante esta situación de emergencia social, 
este año se hace especial hincapié en la impor-
tancia de que las personas contribuyentes mar-
quen la casilla 106 en su declaración de la renta.

Cáritas, miembro activo de la Plataforma 
de ONG de Acción Social, invita, además, a 
marcar conjuntamente las casillas de la Iglesia 
Católica y de Fines Sociales en la Asignación Tri-
butaria. De esta manera, el contribuyente puede 
multiplicar su solidaridad al aportar el 1,4% de 
sus impuestos tanto al sostenimiento de la Igle-
sia como a los fines sociales
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Iban hablando de lo sucedido 
Sí. Aquellos dos 

discípulos se marchaban 
de Jerusalén abatidos, 
decepcionados, porque 
habían creído que Jesús 
de Nazaret era el Me-
sías que iba a liberar a 
Israel, y, sin embargo, lo 
habían crucifica-do. Ha-
bían pasado ya tres días. 
Decían algunos que les 
habían dicho que está vivo, pero… Se van a Emaús. Ya no hay nada que esperar. 
Ahora por el camino iban dándole vueltas a lo que había sucedido esos días. Es 
entonces cuando Jesús en persona, a quien no reconocen, se acerca y se pone a 
caminar y a conversar con ellos. Les explica las Escrituras y, cuando le insisten para 
que siga con ellos, se queda a cenar. “Tomó el pan, pronunció la bendición, lo par-
tió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron” (Lc 24,30-31). Y 
se volvieron enseguida a Jerusalén a contarles a los apóstoles aquel encuentro (cfr. 
todo el pasaje: Lc 24,13-35).

¿No nos sigue conmoviendo este relato? ¿No es esa acaso nuestra propia histo-
ria? ¿No es así el proceso de nuestra fe en el Resucitado? ¿No es verdad que lo reco-
nocemos cuando caminamos juntos y nos explica las Escrituras y cuando, sentados 
a su mesa, parte para nosotros el pan?

“Esta Pascua que estamos celebrando es otra oportunidad 
que el Señor y su Iglesia nos brindan para hacer el camino 
de Emaús y el regreso a Jerusalén, y para escuchar de nuevo 
a Jesús que nos envía a caminar con esos hermanos nuestros”

Me pregunto muchas veces por qué tantos hermanos nuestros no reconocen al 
Señor, que también sale a su encuentro en las vicisitudes del camino, como pueden 
ser esta pandemia del covid-19 y tantas otras epidemias; la crisis económica, la 
social y la moral; el hambre, la guerra y la injusticia, la explota-ción de hombres, 
de mujeres, de niños en el mundo; la soledad, las rencillas, los odios; la indiferencia 
y la indolencia para con los semejantes; el desánimo, el temor, la desesperación…

Y me parece que eso se debe a estas tres cosas. Una es que, como a los de Emaús, 
Jesús nos tiene que decir: “¡Qué necios y torpes sois […] ¿No era necesario que el 
Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?” No queremos aceptar el misterio 
de la Cruz. La segunda, que nos quedamos en Emaús y no volvemos a Jerusalén a 
reunirnos con la comunidad, en la que se realiza la presencia del Señor. La tercera 
–que es tal vez la primera del proceso– es que no damos la oportunidad a Jesús para 
que se acerque a nosotros en el camino porque no hablamos de lo sucedido.

En nuestras conversaciones habituales (cuando las hay, pues gran parte de nues-
tro tiempo la dedi-camos a la tele o al móvil) pocas veces, o ninguna, hablamos 
del sentido de la vida, de la razón de ser de nuestra existencia y de nuestras más 
profundas aspiraciones, ni de Dios nuestro Padre, de Jesucristo nuestro Salvador, 
de nuestra condición de bautizados y enviados a evangelizar…Esta Pascua que 
estamos celebrando es otra oportunidad que el Señor y su Iglesia nos brindan para 
hacer el camino de Emaús y el regreso a Jerusalén, y para escuchar de nuevo a Jesús 
que nos envía a caminar con esos hermanos nuestros para que por medio nuestro 
puedan recuperar la esperanza y la alegría del encuentro con el Señor. Él vive y está 
con nosotros y nos da su Espíritu para vivir como hijos de Dios y hermanos de 
todos los hombres.¡A Él la gloria por siempre! ¡Amén! ¡Feliz Pascua!

Juan Ignacio Sánchez

RINCÓN
LITÚRGICO

LA PASCUA
La Liturgia de las Horas en Pascua 

se entreteje con el solemne “Verdadera-
mente ha resucitado el Señor. Aleluya”, 
que por otro lado es la antífona del invi-
tatorio durante todo este tiempo.

La riqueza de los textos de los pa-
dres en el Oficio de Lectura, pone de 
manifiesto el esplendor de la Pascua y la 
vivencia de ésta en la tradición antigua 
de la Iglesia. Destacaría este fragmento 
de la famosa homilía de Melitón de Sar-
des. “Fijaos bien, queridos hermanos: el 
misterio de Pascua es a la vez nuevo y 
antiguo, eterno y pasajero, corruptible e 
incomprensible, mortal e inmortal”.

Los Himnos, los salmos, las antífonas 
y las lecturas aportan la solemnidad al 
tiempo que es el centro del Año Litúr-
gico. 

Un ejemplo, la antífona de la lectura 
breve durante la octava: “Éste es el día 
en que actuó el Señor, sea nuestra ale-
gría y nuestro gozo. Aleluya”.

Es tan grande lo que celebramos que 
no solamente lo celebramos con una oc-
tava, sino que se abre a cincuenta días 
de gozo.

Hagamos un ejercicio de análisis de 
las palabras más repetidas: Resucitó, 
Aleluya, muerte vencida, Buen Pastor, 
Creemos, Verdaderamente, alegría, ver 
al Señor, Misterio Pascual, claridad de 
Cristo, Vida eterna, etc. Con estas pa-
labras se puede componer la sinfonía 
festiva de la Pascua.

Además, el eco del  sacramento del  
Bautismo  está  patente en  las  oracio-
nes conclusivas: “Dios todo poderoso 
y eterno, que en estos días de Pascua 
nos has revelado más claramente tu 
amor y nos has permitido conocerlo con 
más profundidad, concede a quienes 
has librado de las tinieblas del error ad-
herirse con firmeza a las enseñanzas de 
tu verdad”.

Manuel Santos Flaker Labanda

Mirador
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18 de abril de 2021
(III Domingo de Pascua)

Jn 24,35-48

“En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que 
les había pasado por el camino y cómo habían 
reconocido a Jesús al partir el pan. Estaban hablando 
de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de 
ellos y les dice: «Paz a vosotros»…”

¡Paz a vosotros!

25 de abril de 2021
(IV Domingo de Pascua)

Jn 10,11-18

“En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el buen 
Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el 
asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, 
ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el 
lobo hace estrago y las dispersa…”

Buen pastor que da la vida
Nuestra situación actual en muchas oca-

siones es similar a la de los apóstoles en el 
Evangelio de hoy: estaban con las puertas 
cerradas, llenos de miedo y preocupación 
por las cosas que habían pasado. De re-
pente aparece Jesús en medio de ellos y les 
dice: “¡Paz a vosotros!”. Es una gran lección 
para nosotros: a pesar del miedo que pue-
da apoderarse de nuestros corazones, es 
fundamental reunirnos en la asamblea para 
“contar las hazañas de Señor” (cf. Sal 118,17), porque 
“donde dos o tres se reúnen en mi nombre, ahí estoy Yo 
en medio de ellos” (cf. Mt 18,20). 

Y Jesús aparece de manera real, viene en “carne y 
hueso”, comparte nuestra comida, la suerte que nos 
toca vivir. Dice, además: “¿Por qué os alarmáis, por 
qué surgen dudas en vuestro corazón?”… “Tocad mis 
manos y mis pies y daros cuenta que soy yo”… Este es 
el otro aspecto importante: ¿cómo podemos “tocar” a 
Jesús? En las heridas de nuestra historia. Las heridas 
de Jesús fueron causadas por los pecados de los de-
más. Estas heridas nos hacen sufrir y nos hacen dudar 
del amor de Dios. La buena noticia es que Jesús ha 
transformado las heridas de los pecados de la humani-
dad en sus llagas gloriosas, que se vuelven testigos de 
su amor infinito hacia todos los hombres. Así también 
hoy te dice a ti: “mira mis manos y mis pies… tócalos… 
ya no son llagas de muerte, sino de vida”… Deja que 
también hoy entre en tu corazón cerrado por el miedo 
y diga: “¡Paz a vosotros!”. Cuánta necesidad tenemos 
de esta paz que reconstruya el daño de los pecados y 

venza nuestros miedos y nuestra muerte.

La imagen de Buen Pastor está cargada 
de mucho cariño y ternura hacia nosotros, 
sus ovejas. Lejos de considerarnos animales 
torpes e irracionales, esta comparación nos 
muestra una preocupación constante por par-
te de Jesús que dio la vida por nosotros y nos 
defiende de las asechanzas del Enemigo. El 
ejemplo del lobo es, en este sentido, muy acer-
tado. También en nuestra vida “las maniobras” 
del Enemigo dejan muchos daños colaterales, 

a veces muy difíciles de reparar. Pero tenemos a nues-
tro Buen Pastor con nosotros, que conoce muy bien el 
modo de actuar del lobo y está ahí para protegernos. 
Cuando nos ve solos o perdidos, heridos o alejados del 
rebaño, es el primero en recogernos en sus hombros 
para llevarnos a los pastos de fresca hierba, devolvién-
donos la confianza y la paz. 

El Buen Pastor, además, como todos los “buenos” 
pastores, tiene a su disposición unos ayudantes para 
el bien del rebaño. La misión de los sacerdotes en la 
Iglesia puede compararse a esta labor de los mastines 
que con sus ladridos indican el camino correcto a las 
ovejas y cuidan a que se cumplan las indicaciones del 
pastor. Lo hacen por el bien de las ovejas, para que nin-
guna de ellas se pierda. No es una misión fácil, pero es 
fundamental para la integridad del rebaño. La imagen 
de una verdad profunda que podría aplicarse a todos 
los ministros ordenados: hemos de ser siervos fieles 
del Buen Pastor, para indicar a su rebaño el camino 
hacia la vida eterna. No somos dueños del mismo, sino 
sus servidores, y en todo lo que hacemos hemos de 
asimilarnos cada vez más a nuestro Buen Pastor.

Maciej Jurczyk

REFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICALREFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICAL

656. La fe en la Resurrección tiene por objeto un acontecimiento a la vez históricamente 
atestiguado por los discípulos que se encontraron realmente con el Resucitado, y misterio-

samente transcendente en cuanto entrada de la humanidad de Cristo en la gloria de Dios.

Del Catecismo de la Iglesia Católica
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Una escultura...agenda
Un ‘Moisés’ contemporáneo inspirado 
en el Renacimiento 

Un ‘Moisés’ pensativo y melancó-
lico, en un momento de recogimiento 
personal, enmarcado en la grandeza 
propia de este personaje bíblico, es la 
visión novedosa que propone el artis-
ta Aljandro Vargas en esta obra que ya 
enriquece la sección de Arte Contem-
poráneo del Museo Catedralicio-Dio-
cesano. Una donación de este creador 
de referencia del universo artístico leonés del siglo XX que suma así una 
segunda pieza en un Museo que desde hace ya tres años acoge otra pieza 
notable de este artista, una Maternidad en bronce realizada por el propio 
Alejandro Vargas en 1992 y que formaba parte hasta su llegada a la Catedral 
de los fondos de la Galería Ármaga.

Tras entrar a formar parte del Catálogo oficial del Museo de la Catedral 
con esa Maternidad que remite a la dedicación principal de la Pulchra, aho-
ra Alejandro Vargas ha extraído de entre su dilatada producción esta cuida-
da pieza del ‘Moisés’, realizada en terracota y afinada en un notable remate 
con claras reminiscencias de los grandes maestros del Renacimiento italiano 
por los que el propio Vargas siempre se ha reconocido atraído como fuente 
de inspiración para su hacer escultórico. Una etapa de intensa creación y 
obras en las que se puede rastrear el aliento de la fe en esa etapa de los años 
noventa en la que hacía un paréntesis en su carrera creativa pictórica para 
transitar desde sus postulados expresionistas hacia unos fundamentos siem-
pre asentados en el mundo clásico, reminiscencias que palpitan evidentes 
en la fortaleza de este ‘Moisés’ que ahora amplía la propuesta artística de 
la sección de Arte Contemporáneo en un Museo que es el mejor reflejo de 
todas esas infinitas formas en las que los artistas que lo han sido en León se 
han enfrentado al misterio de la fe y a su reflejo por la senda de la belleza.

...y la tira de Juárez

Sábado, día 17 de abril:
- Convivencia Gente CE, chicos y chicas (Seminario Mayor, 11 h.)
- Encuentro formación candidatos Diaconado Permanente 

(Seminario Mayor, 11 h.)
- Confirmaciones (Parroquia El Salvador, 20 h.)

Domingo, día 18 de abril:
DOMINGO III DE PASCUA
- Eucaristía presidida por el obispo D. Luis Ángel de las Heras 

– Bendición e inauguración ‘Vía lucis’ de Mino Cerezo Barredo 
(Parroquia San Antonio de Padua, 12 h.) 

Lunes, día 19 de abril:
- Comienza Asamblea Plenaria Conferencia Episcopal (Madrid). 

Sigue hasta el día 23
- Ciclo Formación Permanente- Conferencia “Consultar y 

aconsejar en la Iglesia”, por Juan Carlos Fernández Menes, 
profesor CSET  (Salón actos Seminario, 11 h.)

Miércoles, día 21 de abril:
- Vigilia de Oración Jornada Mundial de Oración por las 

Vocaciones (Parroquia San Marcelo, 20:30 h.)

Sábado, día 24 de abril:
- Jornada académica Escuela Beato Antero Mateo (Seminario 

Mayor, 10 h.)

Domingo, dia 25 de abril:
DOMINGO IV DE PASCUA.
JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR VOCACIONES Y 
VOCACIONES NATIVAS: “¿Para quién soy yo?”
- Ceremonia de las Cabezadas (pospuesta)

Lunes, día 26 de abril:
FIESTA DE S. ISIDORO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA
- Ciclo Formación Permanente- Conferencia “Esperanza litúrgicas 

en pandemia y pospandemia”, por Luis García, delegado 
diocesano de Liturgia  (Salón actos Seminario, 11 h.)

- Cultos especiales - Eucaristía presidida por el Sr. Obispo 
(Basílica S. Isidoro, 11 h.)

Miércoles, día 28 de abril:
- Eucaristía víctimas accidentes laborales (Parroquia Jesús Divino 

Obrero, 19 h.)

Jueves, día 29 de abril:
- Confirmaciones Colegio Jesuitas (Parroquia El Salvador, 20 h.)

Viernes, día 30 de abril: 
- Concierto de Pascua – Ciclo Internacional de Órgano ‘Catedral 

de León’ (Catedral, 20 h.)


